
 

 

 

 

COMUNICADO  

 

El obispo de Palmira, a los familiares de la menor Sofía Delgado Zúñiga, desaparecida y 

asesinada en el corregimiento de Villagorgona, Candelaria, Valle del Cauca y a toda la 

comunidad en general. 

Con profundo dolor, hoy diecisiete de octubre de 2024, recibimos la noticia de la muerte de Sofía 

Delgado Zúñiga, quien había desaparecido el pasado 29 de septiembre, momento desde el cual las 

autoridades y la comunidad en general habían hecho la búsqueda incansable de la menor. 

Hoy nos unimos al clamor de toda la comunidad por el respeto y el cuidado de la vida de nuestros 

niños. Desde la Diócesis de Palmira, levantamos nuestra voz para repudiar enérgicamente los actos 

atroces que atentan contra su integridad y sus sueños. 

No podemos permitir que los niños sigan siendo víctimas del asesinato, de la utilización, el 

reclutamiento y el abuso.  Estos crímenes son una herida profunda en el corazón de nuestra sociedad 

y un llamado urgente a la acción. 

Elevamos nuestra plegaria por Sofia Delgado Zúñiga y expresamos nuestra solidaridad con su 

familia que hoy llora una pérdida irreparable. Nos duele como sociedad, como Iglesia, como 

comunidad. Acompañamos su dolor y exigimos que estos actos no queden impunes. 

Pedimos a todos, desde nuestras familias, comunidades, autoridades y organizaciones, que protejamos 

y defendamos la vida y la dignidad de nuestros niños y niñas. Es nuestro deber sagrado garantizarles 

un presente y un futuro de paz, donde puedan crecer seguros, amados y respetados. 

Como Iglesia, reafirmamos nuestro compromiso de seguir trabajando por la construcción de una 

sociedad más justa y humana, en la que la vida de cada infante sea protegida con todo el amor y la 

dignidad que merecen. 

Jesús dijo: «Dejen que los niños vengan a mí, y no se lo impidan, porque el reino de los cielos es de 

quienes son como ellos». (Mateo 19, 14) Que la muerte de Sofía nos lleve a infundir en nuestros hijos, 

la imperiosa necesidad de acercarse a Jesús, luz del mundo, para no perderse en medio de este mundo 

que ofrece oscuridad y maldad.  

 

Monseñor. Rodrigo Gallego Trujillo 

Obispo de Palmira 
  

 

 



 


